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Dedicado a todos los que trabajan para proteger y renovar, de forma creativa, las antiguas formas de vida que respetan a la Tierra y a los muchos seres que habitan en ella. Que los antepasados nos guíen correctamente a través de las pruebas que nos esperan.


MEDICINA ANCESTRAL
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“La reverencia a los antepasados es uno de los pilares de la religión tradicional yorùbá. Para mí es un placer recomendar este libro de mi alumno (ọmọ awo), Daniel Foor (Ifábọ̀wálé), que nos habla sobre la curación ancestral. A través de las numerosas visitas de Daniel Foor a nuestra casa en Nigeria, he hecho seguimiento a su iniciación a Ifá/Òrìṣà, y a la sociedad media ancestral (Egúngún), y puedo decir que es una persona de buena reputación. Invito a todos a beneficiarse de su guía en la reconexión ancestral. Sigan siendo bendecidos”.

OLÚWO FÁLOLU ADÉSÀNYÀ AWOYADÉ, ÒDÉ  RẸ́MỌ, ESTADO DE OGUN, NIGERIA

“Daniel Foor nos invita a un viaje para conocer a nuestros antepasados: a los que conocemos, a los que nunca hemos imaginado y a los que podrían querer hablar con nosotros. Se basa, no solo en la experiencia personal, sino también en las prácticas relacionales compartidas y probadas de las comunidades indígenas de África, América del Norte y otros lugares. Este poderoso libro surge de años de trabajo con grupos e individuos. Al leerlo, podemos beneficiarnos, no solo de sus enseñanzas, sino también de sus ejercicios prácticos. Medicina ancestral ofrece un sinfín de posibilidades para nuestra reflexión y práctica posteriores”.

GRAHAM HARVEY, PROFESOR DE ESTUDIOS RELIGIOSOS EN THE OPEN UNIVERSITY, REINO UNIDO, Y AUTOR DE ANIMISM: RESPECTING THE LIVING WORLD

“En las sociedades tradicionales, los antepasados, aun después de abandonar sus cuerpos físicos, son venerados y considerados fuentes de sabiduría. En la época contemporánea, son pocos los niños que conocen su herencia cultural y étnica. También son pocos los que conocen la vida, ocupaciones o los nombres de familiares que fallecieron hace solo unas décadas. En su extraordinario libro, Daniel Foor nos ofrece un antídoto para esta lamentable situación. El texto y los ejercicios de Foor, proponen diversas formas de hacer de los progenitores una presencia viva. Las mismas resultan inspiradoras, instructivas y, para muchos lectores, transformadoras; tanto para ellos mismos como para sus familias”.

STANLEY KRIPPNER, PH.D., PROFESOR DE PSICOLOGÍA EN LA UNIVERSIDAD DE SAYBROOK Y COAUTOR DE PERSONAL MYTHOLOGY

“Como sacerdote del sistema indígena yorùbá, conocido como Òrìṣà (o, a veces, Ifá en forma de su literatura oral sagrada), honrar y recordar a los antepasados es esencial y transformador. Daniel Foor ofrece una perspectiva y una práctica multicultural, que ayuda a diversas personas en su viaje espiritual para comprender los fundamentos liberadores y potenciadores del trabajo ancestral”.

NATHAN LUGO (JEFE ÀÌKÚLỌLÁ IWÍNDÁRÀ), SACERDOTE ÒRÌṢÀ

“La ilusión del aislamiento y el miedo asociado a este, la furia y la vergüenza del abandono, constituyen la herida central en el corazón de la humanidad. La cura está en volver nuestro amor y atención a la corriente por la que hemos surcado. Somos barcos de carne en un río de sangre nacidos para curar a los antepasados, para ser curados por ellos, y para conocer, revelar y hacer crecer nuestras almas... Elevando, así, la corriente. Este río es el bálsamo del alma, y Daniel Foor lo sabe claramente. Su libro —Medicina ancestral— es una medicina para el alma de cualquier persona. El mundo lo necesita. La vida lo aplaude. Lean, disfruten, sanen y conviértanse”.

ORION FOXWOOD, AUTOR DE THE CANDLE AND THE CROSSROADS

“Daniel Foor ilumina un campo que ha sido descuidado durante mucho tiempo en la cultura americana dominante: el reconocimiento del papel de los antepasados en nuestras vidas. Foor combina sus muchos años de estudio, al lado de diversos maestros espirituales, con prácticas significativas que ha desarrollado para la gente contemporánea. Esta combinación proporciona un compendio que nos ayuda a reconocer, trabajar y honrar las conexiones con nuestros antepasados humanos, y, en el proceso, sanar las relaciones con nuestra familia y con nosotros mismos. Este libro es profundo, importante e intensamente absorbente”.

TREBBE JOHNSON, AUTOR DE THE WORLD IS A WAITING LOVER

“Este libro es un verdadero tesoro y (¡alabados sean los dioses!) es altamente práctico. Elaborado con minuciosidad, sabiduría y profunda sensibilidad, Medicina ancestral nos da las claves para apreciar, aceptar e incluso curar nuestras heridas ancestrales. Más allá de esto, Daniel Foor nos invita a trasladar lo mejor de nuestro pasado al presente y al futuro, así como a vivir plenamente en el lugar y en el tiempo, y de maneras que honren a la Tierra y abran el corazón”.

MICHAEL SMITH, PH.D.C., AUTOR DE JUNG AND SHAMANISM IN DIALOGUE

“En su trabajo ancestral, Daniel combina su amplia experiencia práctica con el rigor intelectual, proporcionando así uno de los mejores enfoques que existen en la actualidad. Recomiendo su trabajo a cualquier persona interesada en conocerse a sí misma y en ganar un terreno sólido en su propio camino espiritual”.

GRANT H. POTTS, PH.D., MAESTRO DE LA LOGIA, SCARLET WOMAN LODGE, ORDO TEMPLI ORIENTIS

“El enfoque del autor, culturalmente inclusivo, aporta mucho a esta obra. La pasión, claridad y compasión contenidas en Medicina ancestral ofrecen un valor incalculable para cualquiera que esté interesado en explorar la sanación personal, las conexiones con los antepasados, la rehabilitación de las relaciones familiares o la sanación y rescate de la propia cultura originaria”.

BEKKI SHINING BEARHEART, MASOTERAPEUTA, COFUNDADORA DE LA IGLESIA DE LA SANACIÓN DE LA TIERRA
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INTRODUCCIÓN

Cuando piensas en los antepasados, ¿quién o qué te viene a la mente? Los antepasados son una realidad biológica e histórica para cada uno de nosotros, independientemente de nuestros orígenes religiosos, raciales o culturales. Tus antepasados incluyen a miles de mujeres y hombres cuya historia se remonta a los primeros seres humanos en África, que vivieron hace más de doscientos mil años. Aunque seas adoptado o huérfano y nunca hayas conocido a tus padres biológicos, tus antepasados siguen hablando a través del ADN en cada célula de tu cuerpo. Se reflejan en tus rasgos físicos, tu salud y muchas de tus predisposiciones.

Más allá de tu linaje, también puedes reconocer como antepasado a cualquier persona cuya vida te haya inspirado, ya sea personal o culturalmente. Esta lista puede incluir a la familia ampliada y adoptiva, a los amigos más queridos y a las personas conocidas que han influido en tu vida antes de fallecer. La mayoría de las tradiciones religiosas consideran a sus fundadores humanos como una encarnación de los valores fundamentales y las enseñanzas espirituales que se han transmitido de generación en generación (por ejemplo, Siddhartha para los budistas, Mahoma para los musulmanes). Incluso en Estados Unidos, los estadounidenses (en apariencia seculares) celebran de manera colectiva la vida de seres humanos inspiradores con fiestas como el Día de Martin Luther King Jr., el Día de los Presidentes, Pascua, el Día de los Caídos en la Guerra, Halloween, Acción de Gracias y Navidad.

Todos sabemos que hay ciertas realidades físicas y psicológicas sobre la muerte. Dicho esto, la mayoría de los habitantes de la Tierra también cree en algún tipo de vida posterior o en la continuidad de la conciencia después de la muerte física. La creencia en sí misma es algo complicada: podemos adoptar una determinada perspectiva y luego tener experiencias que refuercen esos puntos de vista; otras veces, nuevas experiencias desafían nuestra forma de ver el mundo. Para mí ha sido una mezcla de ambas cosas. No fui criado con conciencia de mis antepasados familiares o de mi ascendencia; sin embargo, a través de mi experiencia, la formación clínica en salud mental y dos décadas de inmersión en diversas prácticas espirituales, llegué a considerarlos como una importante fuente de relación y apoyo. Dicho esto, en este libro parto de la suposición de que, tras la muerte, prevalecen aspectos de nuestra esencia y que, por tanto, los antepasados son “reales” y merecen nuestra consideración y respeto.

En las páginas que siguen comparto una estructura sólida para apoyar a aquellos que quieren mejorar sus relaciones con los antepasados. Ofrezco esta información tanto a los que se inician en el trabajo con los antepasados como a los experimentados. He tratado de presentar este material lo más libre posible de dogmas religiosos, compatible con la mayoría de los caminos espirituales y accesible para quienes prefieren no identificarse con una tradición específica. En los casos en los que esta estructura de trabajo difiera de tus creencias y formación personales, explora con curiosidad las diferencias y confía en tu instinto para sortear las diferencias.

Tal vez seas psicoterapeuta, sacerdote, vidente, chamán, ritualista, sanador, anciano de una familia, educador o alguien en posición de apoyar a otros en la exploración de las relaciones con sus antepasados. En este libro encontrarás muchas perspectivas y ejercicios que puedes practicar, siempre y cuando te apoyes primero en relaciones saludables con tus propios antepasados. Si te interesa la genealogía o la historia familiar, y deseas un mayor contexto para venerar a los antepasados, este libro presenta formas de transmitir respeto y gratitud, al igual que puede ayudarte a fortalecer tu relación con ellos a través de un canal de comunicación directo. Tal vez busques dar sentido a los encuentros espontáneos y no solicitados con los espíritus de los muertos. Si es así, a través de este libro podrás contextualizar este tipo de experiencias que pueden resultar confusas o aterradoras. De igual forma, si lo que quieres es comprender mejor a los individuos y las tradiciones que afirman relacionarse de manera directa con los antepasados, este libro puede servirte como una ventana a la veneración y a los rituales con los antepasados.


Beneficios del trabajo con los antepasados

Al empezar a leer, es posible que pienses: “¿Por qué buscar relacionarnos con nuestros antepasados?”. Desde mi experiencia personal y mi trabajo como psicoterapeuta y ceremonialista centrado en los antepasados, he descubierto que relacionarse con ellos es sanador y beneficioso a nivel personal, familiar y cultural.

A nivel personal, las investigaciones confirman que relacionarse de forma consciente con los antepasados favorece la salud física y psicológica de las siguientes maneras:


	La reflexión sobre los antepasados aumenta el rendimiento intelectual y la confianza1.

	La concientización de predisposiciones familiares, incluidos los riesgos para la salud del comportamiento, puede contribuir a hacer elecciones de vida que nos beneficien tanto a nosotros como a las generaciones futuras2.

	El perdón, un componente común de la sanación familiar y el trabajo de enmienda ancestral, promueve una mayor salud física y mental3.



El trabajo con los antepasados también contribuye a la introspección y a una mayor claridad sobre nuestro propósito, lo que a su vez crea más satisfacción personal y le da más sentido a nuestra vida. Al conocer y amar a mis antepasados familiares, me siento más seguro, apoyado y cómodo conmigo mismo. Además, mantengo un sentimiento de sano orgullo con mis raíces y mi cultura de origen. Dado que estamos compuestos en parte por el karma o la conciencia familiar, ayudar a los antepasados consanguíneos que aún lo necesitan también mejora nuestro bienestar personal y la salud de nuestra alma.

A nivel familiar el trabajo sostenido con los antepasados puede ayudarnos a sanar la disfunción familiar intergeneracional. Al trabajar con antepasados espiritualmente vibrantes, es posible comprender, contener y transformar patrones de dolor y abuso, ayudándonos a recuperar, de manera gradual, el espíritu positivo de nuestra familia. He visto situaciones una y otra vez en las que una persona se relaciona con sus antepasados y crea una especie de efecto de onda entre los miembros vivos de la familia en donde surgen reconciliaciones repentinas después de años de desacuerdo, o también, se recuperan bendiciones pasadas por alto. Cuando te relacionas con tus antepasados amorosos te será posible impulsar avances en la sanación de tu familia, incluyendo el establecimiento de límites idóneos con los familiares vivos. Además, cuando te pones a disposición del trabajo de enmienda ancestral, los recién fallecidos son, a su vez, más capaces de ayudar a los miembros vivos de la familia en su recorrido para convertirse en antepasados después de la muerte.

Por último, a nivel cultural y colectivo, los antepasados son aliados importantes en la superación de traumas históricos relacionados con la raza, el género, la religión, la guerra y otros tipos de dolor colectivo. Los recientes descubrimientos en epigenética están demostrando que, de manera muy real, el dolor de nuestros antepasados puede perdurar a través de las generaciones. En un histórico estudio sobre la transmisión biológica del trauma realizado en 2013, un equipo de investigadores de Jerusalén demostró que los hijos, así como nietos y otros descendientes de los supervivientes del Holocausto, son especialmente propensos a la depresión, la ansiedad y las pesadillas. Esta tendencia está ligada a un marcador biológico en sus cromosomas que está ausente en quienes no descienden de supervivientes del Holocausto. Esta transmisión transgeneracional del trauma constituye un nuevo campo de estudio, y en muchos aspectos se solapa con el trabajo de enmienda ancestral que se presenta en este libro4.

Cuando nos reconciliamos con los antepasados que experimentaron diferentes tipos de persecución o que ejercieron la violencia y la opresión, enmendamos nuestra psique personal y nuestra historia familiar, lo que a su vez repara las grietas del espíritu de la humanidad. Esto nos ayuda a ir más allá de la identificación con la conciencia de víctima/victimario y a encarnar lo bello y útil del pasado. Transformar generaciones de dolor familiar y cultural también nos libera para aprovechar el apoyo de los antepasados amorosos y, así, prosperar en nuestra vocación y servicio en el mundo.




Cómo leer este libro

Este libro está organizado en tres partes. La primera parte, “Fundamentos del trabajo con los antepasados”, te dará una visión general de los diferentes tipos de antepasados y del compromiso ancestral, así como de las distintas formas en que el ritual y la ceremonia pueden ayudarte en la conexión con tus antepasados. En el capítulo uno comparto mi travesía personal para conocer y amar a mis antepasados familiares. El capítulo dos presenta los diferentes tipos de antepasados y los retos asociados a cada uno de ellos. El capítulo tres explora los tipos de contacto ancestral espontáneo, como las visitas en sueños, las visiones de vigilia y las sincronías. El capítulo cuatro esboza una estructura para la veneración a los antepasados y el ritual que establece la base para los ejercicios y el trabajo ritual de los capítulos posteriores.

La segunda parte, “Sanación mediante antepasados familiares y de linaje”, muestra un proceso para establecer líneas de comunicación con los guías ancestrales de apoyo. Esta parte, junto con la tercera, constituye las secciones prácticas del libro. Aquí aprenderás a asociarte con tus antepasados sabios y amorosos, que te permitirán ayudar a las almas de familiares fallecidos que aún no hayan podido unirse a ellos; es este mismo proceso, y mi deseo de compartirlo, lo que me motivó a escribir este libro. El capítulo cinco habla de la genealogía y la investigación familiar y ofrece formas de establecer el primer contacto con los antepasados. El capítulo seis hace hincapié en la conexión con los guías y maestros ancestrales. En los capítulos siete y ocho comparto formas de ayudar tanto a los muertos olvidados o históricos, como a los antepasados más recientes y recordados. La segunda parte concluye con formas de basar el trabajo en la sanación familiar y presenta rituales para la relación continua con los antepasados familiares.

En la tercera parte, “Honrar a otros tipos de antepasados”, ofrezco un panorama más amplio de la relación con los antepasados. El capítulo diez considera las relaciones de los antepasados con lugares específicos, e incluye un ejercicio para honrar a los muertos en un cementerio y sugerencias para conocer a los antepasados cerca de tu casa. En el capítulo once, aprenderás formas de honrar a los antepasados de afinidad y de linaje espiritual, incluidos aquellos capaces de apoyar tu trabajo en el mundo. Este capítulo también presenta ejercicios para una mayor integración de tu trabajo con diferentes tipos de antepasados y explora la temática de las almas múltiples, la reencarnación y las vidas pasadas. El capítulo doce se centra en los ritos funerarios, el proceso de morir y el primer año después de la muerte.

Este libro surgió de mi formación con maestros humanos, de mi relación personal con los antepasados y de mi experiencia guiando a otros en el trabajo con los antepasados. Al igual que otros maestros, comparto lo que funciona bien para mí. Por favor, toma lo que te ayude y deja el resto. Hay algunos riesgos inherentes al trabajo con los antepasados; sugiero que leas todo el libro antes de decidir si deseas involucrarte con ellos de forma directa. Si decides trabajar con tus antepasados, sé positivo y busca apoyo en caso de verte superado. Me he arriesgado bastante al escribir un manual que anima a gente que quizá nunca conozca a comprometerse tanto con antepasados solidarios como con muertos atribulados. Sin embargo, mi experiencia me dice que cualquier persona que sea estable a nivel psicológico, tenga buenas intenciones y esté dispuesta a escuchar su intuición puede cultivar una relación fortalecedora con sus antepasados amorosos. Al decir cualquiera, me refiero efectivamente a cualquiera: no es necesario ser un chamán tradicional, un susurrador de fantasmas o un médium entrenado. No hace falta ser descendiente de curanderos cherokees, jefes africanos o maestros taoístas. Tampoco necesitas ser cristiano, budista, pagano o identificarte con alguna tradición religiosa o espiritual; todos tenemos antepasados cariñosos y solidarios y podemos recurrir a estas relaciones para obtener una mayor claridad sobre el propósito de la vida, un aumento de la salud y la vitalidad y un apoyo tangible en nuestra vida diaria.

A pesar de los desafíos, no hay que temer a los antepasados más que a los vivos. Cada uno de nosotros, por muy problemática que sea nuestra familia reciente, desciende de linajes que incluyen seres humanos amorosos y empoderados. Estos antepasados no están más lejos de nosotros que nuestra sangre y nuestros huesos, y están esperando ser acogidos en nuestras vidas y ayudarnos a desarrollar nuestro potencial. Rezo para que este libro te ayude a aprovechar el apoyo de tu pueblo para expresar los dones de tu alma, para tu propia felicidad y para el bienestar de tu familia, de la Tierra y de las generaciones futuras. También rezo para que este libro conduzca a un mayor cuidado y consideración en la forma en que nos relacionamos con los muertos humanos y ayude a restablecer a los antepasados como una fuerza esencial y una comunidad en la ecología más amplia de lo sagrado.
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Esta parte presenta las enseñanzas fundamentales sobre:


	Diferentes tipos de antepasados (por ejemplo: familiares, históricos, colectivos).

	Tipos de contacto espontáneo con antepasados.

	Prácticas comunes a la veneración de los antepasados.

	Formas en que el ritual y la ceremonia pueden facilitar el contacto con los antepasados.



También te invitaré a reflexionar sobre tu propia experiencia con tus antepasados biológicos, incluidos tanto los antepasados familiares recientes, como aquellos cuyos nombres ya no recuerdes. Las prácticas de veneración a los antepasados pueden poner en tela de juicio tus creencias sobre la vida después de la muerte y la relación entre los vivos y los muertos. Deja espacio para la reflexión personal mientras lees, y mantente abierto a las visitas oníricas útiles o a cualquier otro contacto espontáneo de tus antepasados amorosos y compasivos.
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UNO

MI TRAVESÍA PERSONAL CON MIS ANTEPASADOS

 


El contacto inicial

Mis antepasados más recientes fueron, en su mayoría, colonos luteranos y metodistas que llegaron a Norteamérica desde Inglaterra, Irlanda y Alemania; cruzaron el Atlántico hace al menos cuatro generaciones, algunos mucho antes. Eran agricultores, madres, mineros del carbón y soldados de Pensilvania y Virginia Occidental, cuyas vidas parecían centrarse en el trabajo duro y el cuidado de la familia. Hace unos dos mil años, en sus respectivos lugares de origen, comenzaron a darse grandes disrupciones en los estratos históricos más recientes de las culturas tribales europeas con la expansión militar del Imperio Romano (40 a. C.- 230 d. C.). Roma introdujo el culto imperial de los emperadores a los pueblos indígenas de Europa y a muchos otros, y para el siglo IV de nuestra era, el imperio había adoptado el cristianismo. Durante los ochocientos años siguientes, líderes cristianos como el emperador del Sacro Imperio Romano Germánico, Carlomagno (742-814 d. C.), llevaron a cabo campañas de expansión militar y conversión por toda Europa occidental. Esto significa que, en algún segmento importante de toda mi genealogía, puede que no se hayan practicado rituales con los espíritus de nuestros antepasados durante más de mil años, con lo cual ninguno de los resultados de mi investigación sobre los últimos siglos de historia y tradición familiar explica fácilmente mi vocación de centrarme en ellos.

Tampoco hay algo en mi vida temprana que explique mi afinidad por los antepasados. Habiendo nacido en los suburbios de Ohio, en el seno de una familia juiciosa y cariñosa de clase media, no fui criado con una fuerte conciencia de mis antepasados ni con ningún tipo de estructura para relacionarme con los muertos. A diferencia de algunos psíquicos o médiums naturalmente dotados, de joven no hablé con los muertos ni vi espíritus, ni experimenté un trauma profundo que me abriera a otras realidades. Tampoco me ha caído un rayo, ni he tenido una experiencia cercana a la muerte, ni he padecido una enfermedad que pusiera en peligro mi vida. Lo que sí sé es que las largas horas de juego en los bosques y arroyos cercanos cuando era niño, me ayudaron a sentirme en el mundo natural como en casa, y que la lectura de novelas de fantasía cuando era joven sentó una base desde la cual explorar los rituales y otras formas de ver el mundo.

Mi primer contacto consciente con lo invisible se produjo cuando siendo adolescente puse en práctica las instrucciones rituales básicas de un libro de introducción al chamanismo. A través de estos primeros experimentos, entré en contacto con seres no físicos o espíritus que experimenté como muy reales. Recuerdo que me sentí como si hubiera tropezado con una puerta a otra dimensión, y la respuesta que recibí de estos espíritus me hizo buscar una forma de dar sentido a mis experiencias. Por suerte, a los dieciocho años, llamé por un anuncio de un taller público y ahí empecé a aprender de mis primeros maestros formales de chamanismo y espiritualidad respetuosa con la tierra, Bekki y Crow, de la Iglesia de la Sanación de la Tierra1. Sus enseñanzas, combinadas con mi inmersión en la cultura pagana contemporánea y el estudio académico de las religiones del mundo, proporcionaron un contexto crítico y sentaron las bases para mis primeras experiencias con el trabajo ritual y espiritual.

Recuerdo un día clave de entrenamiento en 1999 que me puso en contacto directo con los antepasados de la familia. En ese momento, ya había practicado el trabajo de viaje chamánico, la magia ritual y otros tipos de trabajo de trance durante unos cuatro años. Durante la formación, fui guiado por Bekki para conectar con un guía ancestral de mi familia, e hice contacto con un antepasado europeo espiritualmente vibrante, pero históricamente distante del linaje de mi abuelo paterno.

Más tarde, me invitaron a preguntarle a ese solidario antepasado si había alguno entre los recién fallecidos que necesitara sanar. De inmediato supe que me encontraría con mi abuelo, quien murió de una herida de bala autoinfligida cuando yo tenía siete años. Su muerte afectó a toda la familia, en especial a mi abuela, que estaba en casa cuando se quitó la vida, y a sus hijos, incluido mi padre, que estaba de guardia en el cuerpo de bomberos local en ese momento. Cuando era niño, me protegieron mucho de este impacto. Antes de este evento, nunca había buscado el contacto con mi abuelo como antepasado, ni había considerado de forma real los posibles efectos de su muerte en la familia, pero quince años después de su fallecimiento, los guías ancestrales y yo contactamos con mi abuelo Foor en espíritu, y determinamos que seguía en un estado de relativa confusión*1. Apareció ante mí fragmentado; le faltaba parte de su cuerpo energético en el abdomen, donde se había disparado. Los guías ayudaron a reparar este daño y a comprender quiénes éramos y qué había pasado. A continuación, mi abuelo compartió un amable mensaje para mi abuela que más tarde le transmití mientras estábamos juntos ante la tumba de él. Ese día crucial de enmienda ritual terminó cuando los guías y yo ayudamos a mi abuelo a asumir su lugar entre nuestros antepasados amorosos de apoyo.




Investigación familiar y sanación personal

Mi trabajo con mi abuelo y los guías despertó en mí el deseo de comprender mejor mi historia familiar. Esto me llevó a ocho años de investi-gación genealógica y a viajes familiares ocasionales para visitar a parientes mayores. En 2007, compartí un momento con mi familia en un pequeño cementerio del condado rural de Fayette, en Pensilvania, que me mostró qué tan estrechamente pueden entrelazarse el ritual de los antepasados, la investigación genealógica y la sanación familiar. En conversaciones con miembros de la familia extendida durante el año anterior, me enteré de que los padres de mi abuela materna estaban enterrados en una tumba sin nombre, en un lugar que solo recordaba un pariente vivo. A través del ritual, me puse en contacto con estos antepasados en espíritu y les pregunté qué tipo de lápida les gustaría para marcar su lugar de descanso. Deseando hacerles este regalo y sintiéndome seguro de haber recibido su petición, la compré. Entonces ocurrió algo curioso: a los pocos días, me di cuenta de que las bases de datos genealógicos en línea que había consultado numerosas veces en años anteriores estaban de repente repletas de información histórica sobre estos antepasados irlandeses e ingleses en concreto. Era como si estos linajes, en respuesta a mi gesto de atención, se abrieran ante mí de una forma que antes no estaba disponible. Semanas más tarde, cuando estuve ante la tumba con mis padres y un puñado de otros familiares, este avance me permitió nombrar a los antepasados de estos bisabuelos antes de colocar formalmente la lápida. Esta ceremonia de homenaje ayudó a mi madre y a nuestros parientes mayores a sentirse vistos y apreciados por sus conocimientos de la historia familiar y acercó a mi familia.

Mi afinidad por honrar a los antepasados también me motivó a comprender a mis antepasados europeos más antiguos, que vivieron antes del cristianismo y del Imperio Romano. Las culturas irlandesas/ celtas y nórdicas previas al cristianismo poseían tradiciones establecidas de reverencia a los antepasados. Las máscaras que millones de niños y adultos estadounidenses llevan durante Halloween se remontan a una antigua fiesta celta llamada Samhain, traída a Norteamérica por los inmigrantes irlandeses y escoceses. Esta fiesta tradicional se incorporó al calendario católico como Víspera de Todos los Santos en el siglo IX, y todavía la celebran los paganos y los cristianos modernos como un momento para recordar, festejar y quizá comunicarse directamente con los antepasados. Los practicantes modernos del eterismo nórdico o Ásatrú han revivido un ritual conocido como seidhr, detallado en La saga de Erik el Rojo del siglo XIII2. Tanto en el texto como en el ritual moderno, un médium ancestral entrenado asciende a un asiento elevado y desde allí sirve a la comunidad como oráculo o voz de los muertos, respondiendo a las preguntas de los asistentes (para una descripción más detallada, véase el capítulo nueve, mira aquí). Los médiums ancestrales nórdicos y los rituales celtas de mascaradas y celebración a los muertos, me ayudan a apreciar hasta qué punto mis antepasados de sangre practicaban alguna forma comunitaria de reverencia a los antepasados y cómo algunas tradiciones continúan hoy en día.

Antes de conocer en espíritu a mis antepasados más antiguos, nunca había pensado en ver mi historia familiar o cultural como una fuente de fortaleza y riqueza espiritual. Al enmascarar el dolor personal con un egoísmo inconsciente, no cabe duda de que a veces hice daño a mi familia y a otras personas cercanas a mí. Mi formación en religiones del mundo y artes curativas me ayudó a comprender gradualmente que la decepción con la que había lidiado de joven se debía más a las lagunas en mi educación de la cultura en general que a las deficiencias de mi familia. Estos puntos ciegos habían existido durante generaciones y me parecían una especie de traición sistémica. Por ejemplo, no me educaron en el conocimiento de las canciones, los cuentos o los rituales tradicionales; no me enseñaron a dialogar de manera consciente con el mundo natural; y tampoco recibí ninguna referencia para relacionarme de forma segura con los espíritus o los mundos invisibles. Sin embargo, ¿cómo podía esperar que mis padres o abuelos me enseñaran estas cosas, cuando este conocimiento había desaparecido en gran medida de la cultura durante más de mil años? Al ver mi sanación personal en el contexto no solo de las rupturas familiares, sino también de las rupturas culturales más amplias de las tradiciones que honran a la Tierra, pude liberarme de los viejos juicios sobre mi familia. Ahora, soy capaz de ver los retos que surgen en un contexto histórico más amplio; lo que me recuerda que no todos los problemas familiares son personales o tienen su origen en el pasado reciente.




Aprender y enseñar el trabajo con los antepasados

En las casi dos décadas transcurridas desde mi primer contacto con los guías ancestrales y con mi abuelo, he tenido la suerte de trabajar con diferentes maestros espirituales y tradiciones que honran conscientemente a los ancestros. Entre las tradiciones indígenas que honran a la Tierra, mis influencias más importantes son el paganismo europeo, el chamanismo mongol, las formas nativas norteamericanas y la tradición Ifá/Òrìṣà del África Occidental de habla yorùbá y de la diáspora africana.

El paganismo moderno y las formas revividas de chamanismo me proporcionaron mis primeras experiencias con las enseñanzas que honran a la Tierra y los rituales comunitarios. Sumergirme en el estudio y la práctica de la magia ceremonial, el ocultismo occidental y las tradiciones paganas inspiradas en la Europa precristiana (por ejemplo, las culturas celtas, nórdicas y mediterráneas) me ayudó a cultivar un hábito de introspección, a aprender habilidades fundamentales para relacionarme con el mundo espiritual y a apreciar las profundas raíces de mi propia ascendencia. Veo las enseñanzas de este libro respecto a los antepasados como una extensión de las formas de honrar a la Tierra de mis antepasados europeos más antiguos, y siento un gran cariño y consideración por los practicantes que buscan reavivar las formas más antiguas de la Europa continental y las islas británicas. En 2014, durante mi primera visita a los sitios megalíticos de Escocia e Inglaterra, el simple hecho de estar frente a esos monumentos de piedra de cuatro mil años de antigüedad que rendían honor a los muertos, me confirmó que la reverencia a los antepasados no es nada nuevo.

Antes de su fallecimiento en 2006, mi amiga Sarangerel Odigan, una mujer buriatomongola, chamán y maestra, alentó mi trabajo con los ancestros y compartió la visión de su tradición respecto a mis primeras experiencias. Fue la primera representante de una tradición indígena intacta con la que trabajé en profundidad, y fue una mentora excepcionalmente amable y generosa a cuyas obras me remito a lo largo de este libro. Aprender de Sarangerel amplió mi comprensión de lo invisible, me proveyó de un modelo humano vivo que encarnaba la sabiduría indígena de corazón, y avivó mi anhelo de aprender todo lo posible de los ancianos y las tradiciones indígenas. Su repentina muerte también me enseñó, de manera inesperada, cómo continuar la relación con un mentor espiritual después de su viaje al reino de los antepasados.

La participación regular en cabañas de purificación o sudoración durante los últimos quince años, en expediciones por la naturaleza y en otras tradiciones indígenas norteamericanas, me introdujo a la belleza, la dignidad y el sano orgullo de los pueblos cuya conexión con el lugar y sabiduría ancestral permanecen relativamente intactas. La mayor parte de mi experiencia con las costumbres nativas ha sido con las ceremonias al estilo lakota y con la Iglesia Nativa Americana. Como participante en estos espacios sagrados, aprendí a rezar desde el corazón y a honrar el protocolo tradicional como un regalo de los antepasados. El tiempo en círculo con los maestros y las comunidades nativas también me enseñó mucho sobre el perdón: he sido testigo de la tremenda resistencia y apertura de corazón de los líderes tribales que comparten las formas tradicionales con individuos no nativos (muchos de los cuales son descendientes directos de los colonos que llevaron a cabo el genocidio contra los pueblos indígenas). Comprender mejor este aspecto de la historia de Estados Unidos también me ayudó a entender de corazón las dolorosas historias de mis primeros antepasados europeos y la encomienda de participar en la sanación de los legados de racismo y opresión en Estados Unidos.

Durante la última década, también he sido estudiante, y más recientemente, fui iniciado en la tradición Ifá/Òrìṣà. La cultura yorùbá, que originalmente llegó a las Américas a través del comercio transatlántico de esclavos, posee diversas ramas que incluyen hoy en día a más de cincuenta millones de practicantes en todo el mundo, en lugares como Nigeria, Cuba y el Caribe, Brasil, Venezuela, Estados Unidos e incluso Europa. Durante cuatro peregrinaciones a Nigeria, tuve el privilegio de adentrarme en la tradición como iniciado de Ifá (la deidad del destino y la adivinación), de Ọbàtálá y Ọ̀ṣun (deidades de la sabiduría y el amor), y de Egúngún (el espíritu colectivo de los antepasados) en el linaje de Olúwo Fálolú Adésànyà Awoyadé de Òdè Rẹ́mọ.

Esta bienvenida a la sociedad de médiums ancestrales fue en lo particular muy significativa y me sirvió como culminación de años de trabajo con mis propios antepasados, así como en mi búsqueda de ancianos que me ayudaran a desarrollar la llamada a la veneración a los antepasados. Por supuesto, la iniciación es solo el comienzo de un nuevo ciclo de aprendizaje y crecimiento; sigo buscando aprender de otros practicantes y sobre su enfoque hacia la veneración a los antepasados, tanto en Estados Unidos como en Nigeria.

Aunque me refiero a estas tradiciones y a otras a lo largo de este libro, no pretendo representar ninguna tradición o linaje específico. Las enseñanzas y prácticas compartidas en este libro hacen hincapié en la similitud transcultural; pretenden ser ampliamente accesibles y estar libres de las limitaciones de cualquier tradición específica. Cuando recurro a un linaje cultural específico para destacar algún aspecto de la reverencia a los antepasados, me remito a fuentes establecidas y a representantes de esa tradición. Soy consciente de que muchos lectores no sentirán el llamado a seguir el camino espiritual, y creo firmemente que tú, como lector, no necesitas adoptar ninguna identidad religiosa en particular, ni necesitas verte como una persona religiosa para amar y honrar profundamente a tus antepasados. Asimismo, asumo toda la responsabilidad por cualquier deficiencia en las enseñanzas y prácticas presentadas.

Además del trabajo con maestros y tradiciones espirituales, mi formación como doctor en Psicología y terapeuta matrimonial y familiar brinda orientación a mi enfoque del trabajo con los antepasados. Como terapeuta, he visto de primera mano cómo se transmiten las heridas ancestrales a través de las generaciones, así como algunos medios por los que se pueden sanar estos ciclos. Como persona comprometida con el trabajo interior, también he visto cuántas formas hay de procrastinar o evitar la disciplina necesaria para cultivar la sabiduría y un corazón abierto. Algunas culturas tradicionales designan a un miembro vivo de la familia para que se ocupe de las relaciones con los antepasados en nombre del resto de la familia. A veces son los propios antepasados los que eligen a esta persona. Desde que asumí este papel en mi familia hace aproximadamente una década, he tratado de estudiar los venenos y las medicinas familiares en el contexto de mi propia vida y mis relaciones. Aceptar la responsabilidad de mi salud psicológica y mi felicidad, incluidas mis relaciones con la familia y la comunidad, es fundamental para mi trabajo ritual con los ancestros.

En la década transcurrida desde que dirigí mi primer fin de semana de trabajo intensivo con los antepasados en 2005, he dirigido esta formación más de cien veces para más de mil personas en todo Estados Unidos. Durante ese período, he hablado con varios miles de personas a través de charlas, círculos mensuales y sesiones personales. Al sostener un espacio para que otros contacten con sus antepasados, he sido testigo de profundas transformaciones que benefician a los miembros vivos de la familia. Las tres lecciones clave que he aprendido son: 1) el trabajo consiste en relacionarse; 2) todos tenemos antepasados amorosos; y 3) relacionarse con nuestros antepasados es totalmente normal. En primer lugar, llegar a conocerlos y amarlos requiere un reconocimiento profundo y sostenido de nuestra familia, nuestra cultura de origen y de nosotros mismos. Este proceso no se termina en un fin de semana, ni siquiera en meses; se lleva a cabo durante años. Los antepasados no son una “asignatura” que podamos dominar o completar; se trata de construir una relación con el espíritu colectivo de la familia, de manera que nos ayude a convertirnos en seres humanos sabios y amorosos. Nuestra relación con los antepasados no termina hasta que nos unimos a ellos después de nuestra muerte. Incluso, eso no es más que el comienzo de un nuevo ciclo. El trabajo con los antepasados es profundamente personal e inherentemente relacional.

En segundo lugar, todos tenemos antepasados que, en íntima relación con la Tierra, vivieron, amaron y veneraron. Conocerlos puede sanar y empoderar a personas de cualquier origen, incluidos los adoptados que no conocen a su familia biológica. Aunque no tengo familiares recientes que hayan practicado la veneración a los antepasados en sí, he llegado a comprender mi afinidad con la espiritualidad que honra a la Tierra en el contexto de mis raíces europeas. Lo que quiero decir es que no es necesario sentir algún tipo de llamada espiritual de los propios antepasados; está bien ir y simplemente tocarles la puerta. En mi caso, confié en mis primeros maestros de espiritualidad de la Tierra cuando me dijeron que sería una buena idea hacer los talleres de antepasados que ofrecían, y me alegro mucho de haberles hecho caso. Aunque sería una historia más interesante, no creo necesariamente que mis antepasados me pusieran un camino de migas de pan para que yo lo siguiera y me conectara con ellos. Ni siquiera es necesario sentir un anhelo emocional por conocer a tus antepasados; a veces uno solo decide comprometerte, y así comienza un nuevo tipo de relación. Todos somos únicos y fuimos bendecidos; nadie es más especial, más humano o más merecedor de respeto.

Por último, me he dado cuenta de que, al contrario de lo que se teme y de las ideas erróneas populares, trabajar con los antepasados puede hacernos menos extraños en lugar de más. En mi caso, aunque ayudar a otros a comunicarse con los muertos es parte de mi trabajo diario, soy un habitante del Medio Oeste de Estados Unidos, con los pies en la tierra, que ama y respeta a su familia, a su país (casi siempre) y a sus raíces culturales. Pago impuestos, leo las noticias y voto, a veces como comida rápida, me gusta ir al cine y me cuesta ir al gimnasio. También soy psicoterapeuta y doctor en Psicología, educado en el marco de la medicina occidental y con un profundo amor y respeto por las ciencias físicas. En ocasiones, la gente supone que relacionarse con los antepasados requiere dejar el trabajo, hacer peregrinaciones a Egipto o Perú, comer hongos alucinógenos o adoptar algún tipo de identidad nueva y extraña. Por el contrario, el trabajo con los antepasados ha funcionado en mi vida como un antídoto contra el esnobismo espiritual, ya que me ha ayudado a afianzarme en esta realidad y a valorar a mi familia y a mí mismo. He visto efectos similares en las vidas de otras personas que se lo toman en serio. No hay nada raro en tener una relación sana y continua con nuestros antepasados; de hecho, es una de las cosas más humanas que podemos hacer.
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DOS

¿Quiénes son los antepasados?

La genética, la familia y la consanguinidad son formas de abordar la pregunta: “¿Quiénes son los antepasados?”. Los parientes consanguíneos son la primera forma en que la mayoría de la gente piensa y experimenta a los antepasados. También son el centro de gran parte de este libro. Al igual que las muñecas rusas anidadas, nuestra experiencia con los antepasados familiares recientes se inscribe en patrones más amplios de linaje, cultura y prehistoria humana. Nuestros antepasados más antiguos vivieron en África hace al menos doscientos mil años, y es así como ellos expresan la sabiduría colectiva de la humanidad. Son ancianos que recuerdan todo nuestro recorrido evolutivo como seres humanos, y son custodios de nuestra memoria genética y cultural.

Este capítulo presenta las creencias clave que comparten muchas culturas diferentes sobre los antepasados y su relación con los vivos. En su recorrido, aprenderás a distinguir entre los antepasados familiares recientes y los muertos colectivos más antiguos. De igual manera, podrás diferenciar entre los antepasados sanos y los espectros problemáticos, y conocerás los retos y los efectos positivos con los que probablemente te encontrarás al relacionarte con los antepasados. El capítulo dos concluye con un ejercicio para reflexionar sobre tu percepción de la familia y los antepasados más antiguos. A medida que leas, supón que algunas de estas almas están profundamente en paz, mientras que otras pueden estar todavía trabajando en ello. A menos que ya tengas práctica en relacionarte de forma directa con tus antepasados, te invito una vez más a que leas todo el libro antes de buscar intencionalmente hacer contacto.


Los muertos no están muertos

Creo que la mayoría de los pueblos indígenas, animistas, chamanes, paganos, sanadores espirituales y otros que se relacionan intencionalmente con los muertos, estarían de acuerdo con las siguientes cuatro afirmaciones. Estas creencias son los fundamentos de mi enfoque sobre la reverencia a los antepasados y los rituales y sustentan los ejercicios y rituales de este libro. A medida que leas, observa qué perspectivas te parecen naturales y en qué pueden diferir con tus creencias y experiencias.


	La conciencia continúa después de la muerte.

	No todos los muertos están igual de bien.

	Los vivos y los muertos pueden comunicarse.

	Los vivos y los muertos pueden afectarse mutuamente.



La conciencia continúa después de la muerte

Las tradiciones de reverencia a los antepasados suponen que estos son tan metafísicamente reales como tú o como yo. Al igual que las galaxias lejanas o las bacterias microscópicas, las almas o los espíritus de los fallecidos existen independientemente de que creas o no en ellos o que puedas percibirlos. Hay varios factores que influyen en el grado de apertura de una persona hacia la temática de los antepasados: las opiniones religiosas o espirituales, la experiencia personal directa, y lo que yo denomino la sensación visceral o creencia instintiva. Cualquiera de ellas es suficiente para fomentar una postura de apertura hacia los espíritus de los muertos. Mientras leas, fíjate en qué tan abierto estás a la realidad de los antepasados y de dónde viene dicha receptividad.

Cuando la gente piensa en los antepasados suele imaginarse a personas mayores, fotografías en blanco y negro y/o familiares fallecidos. Es cierto: los antepasados incluyen a los que han vivido y muerto antes que nosotros; sin embargo, como escribe el erudito religioso Graham Harvey: “Ser un antepasado es seguir relacionándose”1. Cuando un ser querido fallecido visita a los vivos, se trata de un acontecimiento, un encuentro en el momento presente entre un humano encarnado y un espíritu ancestral que antes caminaba por la Tierra. Desde esta perspectiva, los muertos siguen vivos. Los antiguos egipcios a veces se referían a sus seres queridos muertos como “los vivos” y a Osiris, guardián de los muertos, como “Señor de los vivos”. ¿Por qué insistir en que los muertos están, de hecho, vivos? Si permitimos que las almas o espíritus de los muertos puedan relacionarse con los vivos, conviene tener claro qué queremos decir cuando describimos a alguien o algo como “muerto”. ¿Podría significar que esa alma sigue existiendo mientras nosotros hemos dejado de relacionarnos conscientemente con ella, y que en ese sentido pueda estar muerta para nosotros?

En la medida en que los espíritus ancestrales siguen relacionándose con los vivos, no están más “muertos” que los ángeles, los dioses, los espíritus de las plantas y los animales u otras fuerzas invisibles. En lugar de pensar en los vivos y los muertos, tal vez sea más exacto distinguir entre las almas humanas que están encarnadas actualmente (los vivos) y las almas que estuvieron encarnadas anteriormente, pero con las que podemos seguir relacionándonos en el presente (los antepasados). Al igual que los humanos encarnados, los antepasados viven y habitan en el presente, aunque tengan sus propias comunidades y residan en lugares distintos de nuestra existencia en la Tierra. En palabras del poeta senegalés Birago Diop en su poema “Espíritus”: “Los muertos no están muertos”.

La existencia de espíritus ancestrales se fundamenta en el hecho de que cierto aspecto de lo que somos continúa siendo después de la muerte. Casi todos los credos predican algún tipo de continuidad post mortem de la conciencia; esto no significa necesariamente que todos los “creyentes” tengan experiencias directas y personales con los muertos. Las investigaciones señalan que el 64% de los estadounidenses cree en la vida después de la muerte y el 45% en los fantasmas, aunque la mayoría no haya tenido una experiencia cercana a la muerte y muchos afirmen que nunca hayan visto un fantasma2. Si tu fe afirma que algún aspecto del alma continúa después de la muerte, la creencia en los antepasados es natural. Asimismo, si has experimentado personalmente el contacto con los antepasados, la “creencia” en los espíritus de los muertos es una función de conocimiento directo. Pero, ¿por qué millones de estadounidenses que no se identifican como espirituales o religiosos en particular y que no informan acerca de encuentros directos siguen actuando como si los antepasados fueran reales?

Consideremos la multimillonaria industria de los funerales y cementerios en Estados Unidos como un ejemplo de lo que yo denomino sentimiento visceral o creencia instintiva en los antepasados: actuar como si fueran reales. La gente invierte en funerales, urnas de cremación y parcelas para honrar la memoria de los difuntos y también para mostrarles amor y respeto, como realidades continuas en el presente. Las leyes estadounidenses que prohíben la profanación de los cementerios y los restos humanos, refuerzan el tabú generalizado de no perturbar los restos humanos, una opinión que se basa en un supuesto vínculo entre los restos y el alma del difunto. Hollywood entiende el poder de la creencia en este tema: películas como Poltergeist, en la que la construcción de una casa sobre un cementerio provoca eventos paranormales, y la idea de la “maldición de los faraones”, que deriva en la muerte de cualquiera que perturbe las tumbas de los antiguos gobernantes egipcios, juegan con la asociación entre el espíritu del difunto y sus restos. Programas de televisión populares como Ghost Hunter, Medium, Ghost Whisperer y Crossing Over se basan en la creencia generalizada de que, de alguna forma, el alma o la conciencia continúan después de la muerte. Este tipo de historias siguen vendiéndose porque la mayoría de los estadounidenses tienden a actuar como si los antepasados fueran reales. Solo por si acaso.

No todos los muertos están igual de bien

Cuando aceptamos que algún aspecto de lo que somos puede continuar después de la muerte, de forma natural surgen preguntas respecto a dónde nos dirigimos exactamente. La mayoría de las tradiciones religiosas afirman la existencia de un mundo invisible o espiritual, algún otro aspecto de la realidad (y de lo que somos) que no está totalmente circunscrito al mundo físico.

Esta afirmación se encuentra estrechamente relacionada con la creencia en la continuidad de la conciencia después de la muerte; si alguna parte de lo que somos perdura cuando el cuerpo muere, deben existir al menos dos lugares o dimensiones, un “aquí” y un “allá” metafísicos. El lugar al que vamos después de la vida en la Tierra sería el “allá” existencial; el lugar donde habitan otros antepasados, el mundo espiritual o el otro mundo.

Muchas tradiciones describen este “otro mundo” de formas que implican la integridad estructural del sistema general. El pueblo yorùbá del suroeste de Nigeria y otros practicantes de la religión tradicional yorùbá (también conocida como Ifá/Òrìṣà), algunas veces emplean la imagen de la calabaza esférica para transmitir la dualidad dentro de una totalidad mayor. En la realidad observable, la mitad superior de la calabaza es la cúpula del cielo (ọ̀run), y la mitad inferior representa la tierra (ayé). A menudo traducido como cielo,
ọ̀run también se refiere al reino invisible que rodea y se cruza con el mundo físico o ayé. El viaje del reino ancestral (antes del nacimiento) a la vida encarnada y de vuelta (después de la muerte) es un viaje de ọ̀run a ayé a ọ̀run. Un verso de adivinación (odù Ìrosùn-Ìwòrì) de la cultura yorùbá afirma: “La gente seguirá yendo al cielo y volviendo a la tierra después de la muerte hasta que todos alcancen el lugar que les corresponde”3. El verso implica que, en un momento dado, algunas almas humanas residen en el otro mundo y otras en la Tierra, pero todas participan en la historia mayor de la conciencia humana que se desarrolla en la gran calabaza del mundo, tanto visible como invisible.

El binomio cielo (allá) y tierra (aquí) también se extiende por el judaísmo, el cristianismo y el islam, y puede verse en términos de las siguientes dicotomías:

Los vivos — Los ancestros

Tierra — Cielo

Este mundo — El más allá

La realidad físicamente perceptible — El mundo invisible o espiritual

Muchas tradiciones también creen que la condición de los muertos refleja o se iguala a la de los humanos vivos en la Tierra. Algunos son sabios y amables, mientras que otros son peligrosos y atormentados; las representaciones del otro mundo suelen reflejar todo este espectro. Para tener en cuenta estas diferencias, los mapas de los reinos ancestrales suelen elaborar dos o más ubicaciones, siendo algunas claramente más cómodas que otras. Por ejemplo, las fuentes cristianas describen el cielo y el infierno de formas radicalmente distintas, aun cuando ambos sean el lugar de residencia, y quizá estados de conciencia, para las almas después de la muerte. El budismo reconoce la existencia de un reino de fantasmas hambrientos, poblado por almas que sufren; también reconoce la existencia de maestros ancestrales benévolos. A veces las tradiciones dicen que los muertos atormentados permanecen aquí entre los vivos como espíritus terrestres; fantasmas que necesitan ayuda para hacer su transición tardía para unirse a los antepasados en el otro mundo.

Las enseñanzas presentadas en este libro son coherentes con la tradición al reconocer que los niveles de conciencia entre las almas de los muertos abarcan todo el espectro. Desde antepasados amorosos, sabios e inspirados, hasta fantasmas peligrosos y malintencionados. Este hecho requiere que los practicantes del culto a los antepasados demuestren un discernimiento similar al utilizado al conocer a nuevos seres humanos vivos. Si no distinguimos entre los niveles de conciencia de los muertos, corremos el riesgo de ver a los antepasados como algo totalmente aterrador y peligroso, o como una fuente idealizada de amor y luz, cuando la realidad tiene más matices. A lo largo de este libro me refiero a “los antepasados” indistintamente de “los muertos” (es decir, todas las almas humanas que no están encarnadas en la Tierra en este momento), pero a veces utilizo el término antepasado de forma más restringida para referirme a las almas que están bien en espíritu. En el segundo uso, el término antepasado es una especie de cumplido: se refiere a un estatus ganado o adquirido y contrasta con los fantasmas, los muertos problemáticos o los que aún no son antepasados.

Una suposición relacionada e importante, es que al igual que nosotros, las almas de los muertos cambian. Cuando muere un padre o un pariente, nuestros recuerdos y filtros psicológicos pueden distorsionar la conexión o intentar bloquear la relación en el pasado. Malidoma Somé, maestro y líder ritual del pueblo dagara de Burkina Faso (África occidental), se refirió a este problema:

En esta dimensión, una vez que se comete un error siempre se refieren a la persona desde la perspectiva de ese error. Hay una suposición tácita de la cualidad irremediable del ser humano. Es por esto que los delincuentes siguen siendo delincuentes el resto de su vida; es la razón por la cual la gente vive su vida intentando evitar tener algún tipo de antecedente. El problema es que esta situación acaba por extenderse al otro mundo, de modo que los antepasados, los difuntos que durante su vida no fueron muy sabios y que cometieron errores por los que pagaron muchas otras personas, se mantienen dentro de ese tipo de marco, como si ni siquiera la muerte fuera capaz de redimirlos4.

Somé enfatiza cómo los mismos antepasados cuyas vidas fueron más problemáticas durante su estancia en la Tierra pueden en realidad estar muy motivados para trabajar por el bien después de su muerte. El fantasma de Jacob Marley en Cuento de Navidad, de Charles Dickens, encarna de forma maravillosa esta sabiduría al advertir a Ebenezer Scrooge que cambie sus costumbres y evite cometer los errores de Marley. Incluso el cristianismo y el islam, que tienden a considerar el cielo y el infierno como estados relativamente duraderos, reconocen que después de la muerte el alma se somete a una purificación, un ajuste de cuentas o algún tipo de refinamiento o crecimiento.

En mi experiencia de apoyo a otras personas para enmendar su relación con los antepasados recientes, me he encontrado con situaciones en las que el espíritu del fallecido parecía ser brillante, cariñoso y se encontraba disponible para la conexión, mientras que los vivos, a menudo hijos adultos del fallecido, no eran capaces de ir más allá de los recuerdos de su padre en vida. Lo ideal es que las personas resuelvan cualquier problema con sus familiares mientras estén vivos, o bien en el período de tiempo posterior a la muerte del individuo. Sin embargo, el dolor emocional no sanado de una relación pasada puede impedir que una persona viva se relacione y apoye en el presente a los espíritus ancestrales.

Los vivos y los muertos pueden comunicarse

El contacto entre los vivos y los muertos puede adoptar muchas formas. A veces, los difuntos vienen sin ser solicitados, como visitantes en nuestros sueños. A veces hablan a través de visiones de vigilia o sincronicidades, o en momentos en que nuestras defensas psicológicas son escasas (por ejemplo, experiencias cercanas a la muerte o estados alterados). Cuando las personas no cuentan con una estructura para realizar este tipo de contacto y tienen estas experiencias, pueden sentirse inquietas o preguntarse “si han perdido la cordura”. En la mayoría de los casos, las experiencias de contacto ancestral espontáneo no representan mayores síntomas de psicosis de los que pudiera haber en las interacciones espontáneas que podemos tener con seres humanos vivos aquí en la Tierra. De hecho, algunas personas se involucran en tradiciones espirituales precisamente porque buscan dar sentido al contacto espontáneo, no solicitado o incluso no deseado con los muertos.

Muchos también buscan contactar con los muertos a través de prácticas de veneración a los antepasados, que pueden incluir la oración, la meditación, el canto inspirado y la expresión creativa centradas en los antepasados, prácticas psíquicas y de mediumnidad, algunos tipos de adivinación, y cualquier otra práctica que facilite la comunicación con los espíritus. En casi todos los rituales centrados en los antepasados en los que he participado en las últimas dos décadas, los participantes vivos han intentado comunicarse con los difuntos. Por supuesto, el contacto espontáneo y el contacto intencional con los antepasados no son mutuamente excluyentes. Los que se relacionan intencionalmente con los antepasados suelen informar de casos ocasionales de contacto espontáneo (por ejemplo, sueños o sincronicidades). Para aquellos que consiguen establecer contacto, es importante tratar de perfeccionar la precisión de la comunicación con el tiempo.

Cuando pienses en la comunicación entre los vivos y los muertos, recuerda lo que sabes sobre las relaciones entre los humanos vivos: que el contacto no es necesariamente consciente ni beneficioso. Las personas pueden ser conscientes de ti antes de que tú seas consciente de ellas, y pueden tener intenciones buenas o malas hacia ti. Por ejemplo, muchas personas disfrutan del apoyo de antepasados amorosos, sean o no conscientes o incluso crean o no en la existencia de estos amigos y protectores invisibles. El contacto en este caso puede considerarse inconsciente pero beneficioso. Cuando los muertos que aún no están en paz pesan sobre los que no tienen conciencia de lo invisible, se trataría de un caso de contacto inconsciente y perjudicial entre los vivos y los muertos. Los practicantes del ritual centrado en los antepasados también saben que es posible dirigir nuestra atención hacia los seres del reino invisible, incluidos los antepasados, sin llamar su atención hacia nosotros. En resumen, podemos llegar a los antepasados con intención, o ellos pueden comunicarse con nosotros por su propia voluntad. Para cualquiera de las partes implicadas, el contacto resultante puede ser útil o perjudicial, consciente o inconsciente.

Los vivos y los muertos pueden influirse mutuamente con mucha fuerza

De los cuatro supuestos clave, este es quizá el más extraño para los occidentales modernos. Sin embargo, sin esta consideración, las prácticas para involucrar a los antepasados no serían importantes. Los practicantes del culto a los antepasados suelen dar por sentado que estos nos influyen en un grado realmente importante y que nosotros también tenemos influencia sobre ellos. El impacto mutuo es más que un hecho, lo que sí puede variar es si la influencia será consciente o inconsciente, beneficiosa o perjudicial. Muchos rituales se centran en mantener relaciones positivas entre los vivos y los muertos, precisamente para garantizar que su influencia sea beneficiosa y no perjudicial. En una conversación, un sacerdote vudú haitiano, Manbo Maude, me enseñó una imagen de uno de los Guédé (espíritus ancestrales) cavando su tumba mientras otro intenta cubrirla. Los antepasados pueden conferir bendiciones de salud y longevidad, o pueden enviarnos a una tumba antes de tiempo.

Consideremos en primer lugar algunas de las formas útiles en que los antepasados pueden influir en los vivos. En el nivel más fundamental, los antepasados sanos pueden otorgar un legado de buena salud, prosperidad y arraigo en un lugar y en la cultura. Los antepasados que en vida encarnaron la bondad y la integridad, pueden servir como fuentes de inspiración y motivación para los familiares vivos. Los muertos amorosos también pueden trabajar para guiar, elevar y proteger a sus descendientes, tanto si la familia viva es consciente de este apoyo, como si no. Según mi experiencia, los antepasados que son fuertes y brillantes en espíritu son también los mejores guías y aliados para los familiares vivos que buscan transformar y acabar con las difíciles cargas intergeneracionales. Nosotros somos sus ojos y sus manos en esta dimensión, y ellos están profundamente comprometidos con los buenos resultados. Los antepasados que están bien en espíritu aportan bendiciones adicionales a los principales acontecimientos de la vida, como el nacimiento, las bodas y el regreso de los vivos a sus filas en el momento de la muerte. En resumen, cuando disfrutamos del apoyo activo de nuestros antepasados amorosos, la vida tiende a transcurrir de forma más fluida, con mayores niveles de suerte, soltura y vitalidad.

Nosotros en la Tierra también podemos beneficiar a los antepasados. Ellos, como cualquier otro ser de otra dimensión, necesitan alimentarse. Cuando hablamos bien de ellos y los alimentamos con ofrendas de corazón (por ejemplo, comida, bebida, flores), reciben el placer de la nutrición y el recuerdo. También aportamos honor y alegría a nuestros antepasados cuando sanamos los desafíos intergeneracionales, apoyamos a las familias sanas y vivimos como personas buenas y éticas en la Tierra. Recordemos que la muerte en nuestro mundo es el comienzo de un rito de paso para los recién fallecidos, y que este viaje solo se completa cuando se unen plenamente a las filas de los antepasados. Los vivos pueden desempeñar un papel importante en esta transformación. Cuando ayudamos a los recién fallecidos, y a los que aún no están bien de ánimo para completar su transición, apoyamos la salud de los antepasados. En general, cualquier acto de servicio que fomente la salud de las familias, los niños y el futuro de los humanos en la Tierra, también repercute de forma positiva entre los antepasados. ¿Se te ocurren otras formas en las que te beneficias del apoyo de los antepasados o aportas honor y bendiciones a tu pueblo?

¿Y los muertos que están “cavando su tumba”, los que aún no están en paz? Recuerda que las tres máximas anteriores afirman que los antepasados son reales, que todos no están igual de bien y que pueden comunicarse con nosotros (aunque no busquemos el contacto). Buenas noticias: si alguna vez tienes la sensación de que un abuelo o padre querido está pendiente de ti, es muy probable que así sea. Malas noticias: si tienes la sensación de que las almas de los antepasados de la familia no están en paz o están interfiriendo con la familia viva, también es muy probable que tengas razón. No podemos tener las dos cosas, al igual que no podemos creer que en la Tierra solo existen personas amables y simpáticas. Cuando los antepasados no están bien de ánimo, los ancianos vivos pueden sentirse a menudo mal física y psicológicamente, y así sucesivamente a lo largo de las generaciones. Las manifestaciones pueden incluir legados de enfermedad, adicción, abuso físico y emocional, aislamiento, pobreza y muerte temprana. Las acciones destructivas de los antepasados recientes pueden repercutir en la familia viva durante generaciones, funcionando como una especie de maldición ancestral, karma intergeneracional o mala suerte generalizada. ¿Cuáles son tus creencias sobre los muertos problemáticos y su efecto en los vivos? El impacto de los fantasmas o de los muertos mal avenidos se explorará en profundidad en los siguientes capítulos, y el proceso de reparación que constituye el núcleo de este libro hace hincapié en las formas de transformar y sanar estos difíciles legados.

Aunque los miembros vivos de la familia suelen estar al margen de los problemas ancestrales, las acciones realizadas (o evitadas) por los vivos pueden perjudicar a los antepasados. Como en muchos tipos de relaciones, la forma más común en la que los vivos lo hacen es no observar el respeto básico o no presentarse a la conexión. Muchas comunidades contemporáneas (religiosas y de otro tipo) rechazan la existencia o la relevancia de los antepasados. Esta falta de consideración funciona como una especie de amnesia ancestral con respecto a la familia, la herencia y la cultura. Cuando olvidamos nuestros orígenes, es más probable que promulguemos y reforcemos patrones intergeneracionales poco útiles, aunque solo sea porque nadie nos haya advertido de las cargas familiares. En la medida en que los antepasados esperan que sanemos los problemas transmitidos a lo largo de los vínculos sanguíneos, la falta de voluntad para sanar puede impedirles cumplir su papel en la labor de reparación. La repetición de patrones antiguos y dañinos puede mantener a los antepasados atrapados junto con nosotros. La falta de consideración hacia los miembros de la familia después de la muerte también aumenta el riesgo de que no se eleven por completo y logren alcanzar la condición de antepasados. Además, los vivos también pueden causar trastornos a los muertos al profanar lugares importantes para ellos, como cementerios, santuarios de los antepasados y santuarios naturales. ¿Se te ocurren otras formas en las que los habitantes de la Tierra pudiesen tener una relación poco sana con los difuntos?

Partiendo de esas cuatro suposiciones o principios subyacentes de la veneración a los antepasados y los rituales, la siguiente sección explora:


	Los diferentes tipos de antepasados en función de la antigüedad de su vida en la Tierra.

	Las distinciones entre los antepasados individuales, los linajes y los muertos colectivos.

	Los desafíos comunes a la hora de relacionarnos con los distintos tipos de antepasados.



Cuando leas, reflexiona o toma notas sobre cómo estas perspectivas se alinean o difieren de tus creencias y experiencias personales. El capítulo concluye con una invitación a la reflexión personal sobre cómo te sientes con tus antepasados.




La familia y los antepasados recordados

La familia puede ser una fuente de gran alegría, así como de dolor devastador, y nuestra familia, ya sea por presencia o por ausencia, moldea profundamente nuestra identidad y visión de la vida. Tu experiencia familiar probablemente influya en la percepción que tienes de tus antepasados más antiguos.

Antepasados familiares

Cuando piensas en la familia es probable que te venga a la mente la imagen de tus padres biológicos, sobre todo si son los que te han criado desde la infancia. Para los adoptados, las personas que nunca han conocido a sus padres biológicos y los que proceden de familias mixtas o elegidas, el tema de los antepasados familiares puede ser complicado. Tal vez el lente más estrecho a través del cual visualizar a los antepasados es la relación del ADN con la sangre. Muchos rasgos físicos y predisposiciones de salud derivan directamente de los ascendientes consanguíneos, y tienen impacto en la vida. Los antepasados pueden otorgar dones como la longevidad, la fertilidad y un temperamento uniforme, al igual que pueden transmitir vulnerabilidades frente a enfermedades físicas y mentales. Las personas adoptadas, huérfanas o alejadas de sus parientes consanguíneos probablemente no conozcan sus predisposiciones genéticas. También pudiesen no tener acceso a las historias de sus antepasados biológicos. Sin embargo, aquellos que no tienen una conexión viva con la familia de sangre pueden relacionarse con los espíritus de los antepasados muertos y de sangre que estiman, a través de prácticas de honra y rituales. Además de los ancianos del linaje directo (por ejemplo, los abuelos, los padres), los antepasados de la familia pueden incluir a los hijos, los hermanos, los tíos, los primos y cualquier persona vinculada a través de los mismos lazos de sangre.

La familia también puede incluir a la familia elegida, aunque no siempre seamos nosotros quienes tomemos las decisiones. En este sentido, los individuos no relacionados genéticamente se convierten en parientes de sangre, a menudo a través de rituales de adopción formales. Por ejemplo, algunas tribus nativas norteamericanas tienen ceremonias para establecer relaciones, tras las cuales se entiende que los individuos adoptados son familia, con todos los privilegios y responsabilidades que ello conlleva. La adopción legal puede funcionar como una especie de ritual contemporáneo de establecimiento de relaciones, y algunos adoptados descubren que su nueva familia y sus antepasados tienen el mismo peso psicológico que los antepasados biológicos. En mi propia experiencia de convertirme en “hermano de sangre” de un amigo de la infancia, seguí soñando con él años después de dejar de tener contacto regular. La sangre, de este modo, también es simbólica, y la familia que eliges o que te elige puede influir no solo en tu identidad, sino también en tu sangre y tu cuerpo. Los antepasados familiares también pueden incluir a seres queridos sin relación genética que en algún momento pasaron de ser amigos a miembros de la familia. Aunque este libro hace hincapié en la reparación del linaje con nuestros antepasados biológicos, puedes extender algunos de esos mismos principios y prácticas a otros tipos de antepasados y linajes.
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